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EL CENSOR,
D I S C U R S O  C L V I.

Atquantom^li(n’amonet,pugnantiaque istis 
Dives opis natura sutt ? .....................

Horac. I. Sat. II. f .  7 1 .

¿Pero quinto mejor, y  á 
No es lo que dicta la natura

que respecto del cuer 
lio es la Medicina , esto 
ca respecto del cuerpo de 
blica. Am bas ciencias tienen 
jeto auxiliar á la naturaleza en los es­
fuerzos , que nunca dexa de hacer pa­
va restablecer el orden, por qualquie- 
ra causa que haya sida alterado en los 
cuerpos, así de una como de otra es­
pecie. Y  no puede dudarse que el gé­
nero humano recibiría de ellas servi- 
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486 BL C e n s o r . 
cios importantísimos , si los auxilios 
que pretendiesen darla , se reduxesen 
únicamente á... remover los estorbos 
que pueden oponerse á sus conatos. 
Pero es el caso , que como si ella de 
nada fuera capaz por sí sola , ó no su­
piera lo que en cada circunstancia mas 
la conviene, quieren así el Medico c<> 
m o el Político hacerlo todo por sí> 
y  léxos de dexarla alguna vez obrar 
libremente , no hacen por la mayor 
parte mas que contrariar sus rectas y 
sabias intenciones. Salen de la mano 
de aquel recetas sobre recetas , y  del 
gabinete de éste leyes y  mas leyes, 
ordenanzas y  mas ordenanzas, regla­
mentos y  mas reglamentos. Si parece 
convenir al enfermo una evacuación, 
se le  sangra en el mismo punto tal 
vez en que la naturaleza iba á pro- 
rumpir en un sudor , ó  á hacerla por 
otra vía con mas proporción sin du­
da á la necesidad , y  sin las funestas 
conscqüencias, que acaso trae la san­
gría. En una Inflamación que resolve­
ría ella felizmente , se promueve una

su-
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D isc u r so  CLVI. 4 8 7  
supuración, de que resulta á veces 
una fístula peligrosa, ó  una gangrena 
que degenera en esfacelo. En una pa­
labra , quiere el Médico arreglar por 
sí mismo el curso de los hum ores, y  
conducirlos á donde le parece, no de 
otra suerte que el industrioso labrador 
lleva el agua de un rio á la heredad 
que quiere regar.

D el mismo modo pretende el Po­
lítico dirigir todas las acciones del Ciu* 
dadano , y  conducirlo como de la ma­
no en todas las circunstancias de la 
vida. ^Parece conveniente que se are 
con bueyes y no con muías? A l instan­
te una ley que prohíba el uso de és­
tas en la Agricultura. ¿El plantío de 
los árboles está descuidado? Mándese 
que cada labrador , baxo tal ó tal pe­
na, ponga cierto número de ellos to­
dos los años. ¿Nos llevan los extrange- 
ros nuestros metales ? Prohíbase rigu­
rosamente la extracción del oro y  de 
la plata. Este m étodo, no hay duda en 
ello , es facilísimo y expedito quanto 
cabe. N o necesita de grandes cálculos

C e  3  ni
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4 8 8  B L  C e n s o r .
ni de una profunda meditación, l^ero 
nada apresura mas la decadencia y  la 
ruina de un Estado , que esta mama 
de sujetailo todo á la ley , de conver­
tir en reglamentos y  ordenanzas, los 
que no deben ser sino preceptos de 
las artes , y  de obligar al Ciudadano á 
que haga lo que á nadie es mas útil
que á él mismo. , , , . .

Omito el espíritu de delación ae 
que esto anima al pueblo: la descon­
fianza que introduce entrejas familias, 
los pretextos que subministra a las 
venganzas particulares, los pleytos, dis­
cordias y disturbios á que da nacimicn- 
To. Mas si ios hombres en la sociedad 
civil sacrifican una parte de su liber­
tad es tan. solo para asegurar mas bien 
la restante : si se sujetan á la volun­
tad de o tro , es únicamente para estar 
defendidos de aquellos que quisieran 
perjudicar á su felicidad. Consienten, 
p u es, de buena gana, en que los fuer- 
zeii á no perjudicar á los demas 5 po~ 
ro de ningún modo en qpe los obli­
guen á ser ellos mismos felices o mas
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D isc u r so  CLVI. 4 8 9  
ricos. ¿Cómo podría ser esto , si la fe- 
Jicidad de un hombre consiste prin­
cipalmente en el dominio de sus ac­
ciones , y  en la facultad de usar de sus 
fuerzas y  talentos en quanto no vul­
nere an derecho perfecto de otro hom­
bre? 5 Si las riquezas solo son aprecia­
bles en quanto nos hacen ménos de­
pendientes , y  mas señores de nosotros 
mismos? ^Si aquello mismo en fin, que 
mas nos agrada quando lo hacemos 
libremente , empieza á disgustarnos 
luego <̂ Lie es violento?

Cuéntase de un Duque de Osuna, 
el qual se hizo célebre en el Vireynato 
de Ñapóles por lo ingenioso de sus di­
chos , y  por lo extraordinario de sus 
decisiones y providencias, que sabien­
do que un rico comerciante de aque­
lla Ciudad se jactaba de no haber sa­
lido de ella en muchos añ o s, y  decía 
que por todos los intereses del mun­
do no saldría de entre sus muros , le 
hizo intimar , que baxo una gruesa 
multa no pusiese los pies fuera de sus 
puertas. El comerciante se rió al prin-
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490 C b i ŝo r .
cipio de semejante orden , respon­
dió , como burlándose , que sí en algo 
había tenido la desgracia de ofender á 
S. E. podía discurrir otro medio de cas­
tigarle. Pero dos dias no pasaron sin 
que se presentase al V irey con el di­
nero de la multa ; porque ya no podía 
resistir á 'la tentación de hacer lo que 
tanto antes repugnaba. Esto sucede á 
todos en todas cosas. A quello  mismo 
que mas nos conviene, no lo hacemos 
sino á disgusto quando nos es prescrito.

Pero lo peor en este asunto es que 
lo que se hace á disgusto , se hace 
siempre mal. Si se manda , por exem- 
plo’, á un propietario poblar de árboles 
los lindes de sus tierras , usará de los 
primeros pies que se le presenten , y  
los cuidará no mas que quanto sea me­
nester para no incurrir en la pena que 
se le  imponga ; quando si lo hiciera de 
su libre y  espontanea voluntad, y  solo 
por su propia conveniencia, los bus- 
caria de la mejor calidad , y  nada de- 
xaria que hacer para que prosperasen.

Por otra parte , si el derecho de
pro-
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jjropiedad no es mas que la facultad 
de usar, y  aun de abusar de una cosa 
en quanto no se oponga á los derechos 
perfectos de otro hom bre; claro está 
que es notablemente vulnerado y  dis­
minuido por tales leyes. Mas la menor 
coartación del derecho de propiedad 
es un golpe mortal para todo genero 
de industria; porque el hombre es na­
tural que cuide mas de las cosas que 
mita con mas cariño, y  aquellas mi­
ra con mas cariño que le son mas pro­
pias ; esto e s , de que es mas señor , ó 
de que puede usar con mas libertad, y 
sobre que goza un derecho menos li­
mitado.

Finalmente, nada es de una utilidad 
tan g en e ra !,'que no sea pernicioso en 
muchos casos y circunstancias, que el 
Legislador no puede pieveer ni poner 
por excepciones á la regla que esta­
blece. A sí que, toda ley que prescriba 
algún m étodo, ó que de qualqniera 
manera pretenda dar reglas á la agri­
cultura , á la industria , á las a rtes, ó 
al comercio > ó ha de abandonar mil
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4 9 2  -EX C s N 'S O R .  
cosas á la decisión de peritos, intíodu- 
ciendo así una arbitraridad , que es 
siempre un manantial perenne de ve- 
xaciones; ó ha de causar directamen­
te mil perjuicios , sin producir jamas la 
menor utilidad; porque en los casos y 
circunstancias en que sea provechoso 
lo  que prescribe, todo el mundo lo 
haría sin que ella lo mandase.^

En estas materias lo que tiene mas 
cuenta al particular , no interviniendo 
en ello fraude, m onopolio, ó cosa se­
mejante , y no estando por alguna cau­
sa extraordinaria perturbado el orden 
natural de las cosas, es siempre lo mas 
ventajoso para el público 5 pues que el 
h iende este consiste en c|ue abunden 
las cosas á todos útiles 'ó necesarias» 
y  cada uno es interesado en que sus 
fondos, su trabajo y su industria ten­
gan el mayor producto posible , del 
qnal resulta aquella mayor abundan­
cia. Pero el particular hace siempre 
aquello que Je está mas á cuenta, 
quando no hay algún estorbo que se 
lo  impida , ó  que haga que en efecto

no
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^ in esté Adelántase entonces la 

htdustria por

blír'¿tann« PpXnen como quisieran algunos Politi
S ”  dcmasiidlmentc
ccrs. cargo de que ™  cond^aon no t e

cendado, mañana otro, q  ' . • ^

Lo V= ae van las gentes conven-
ciendo de su utilidad. c.-r.r-

Pero es de advertir que estos esto 
vos que impiden al Ciudadano ha ĉ î 
In nue le seria mas ventajoso, y 
perSirbadon del orden que
b o q u ees mas Util al Público no lo

al particular , nunca dimaiiau 
causa que de algún vicio de la k g i 
iacion ;  y  las mas veces provienen de
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este espíritu de mezclarse é intervenlf 
en todo , y  de sujetar á leyes todas las 
cosas, que en todos tiempos y  paí­
ses parece haber animado á los Legis­
ladores. Qiiéxaiise m uchos, y  cierto 
que con harta razón, de la poca aten­
ción que por lo  general nos llevan los 
plantíos , los quales, así como cede­
rían en notorio beneficio del Público, 
haciendo abundar las maderas que 
tanto escasean , y  fertilizando muchas 
tierras hoy estériles > así también pare­
ce que anmentarian á los que los hi­
ciesen los productos de sus posesio­
nes. 5 Mas qué importa , si cada árbol 
es para su dueño un principio de con­
tinuas vexadones? ¿Si después que le 
ha puesto , le ha cuidado , le ha rega­
do con el sudor de su frente , viene el 
asentista, viene el cuerpo privilegiado, 
le marca sin su consentimiento, le cor* 
t a , y pagándole por una tasa arbitraria 
le conduce á donde tiene tal vez él 
mismo que ir á comprarle para reedi­
ficar su casa que se cae? ¡Qué cegue­
dad ! N o advierten estos cuerpos , ni

los
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4 9 ^  EL C e n s o k .
nerosos como los de otros países, me­
jores por lo mismo por su suavidad y  
buen gusto para el uso diario, apenas 
produce hoy algún otro que pueda 
beberse. L a  policía de sus Ciudades, 
que sujeta á los que comercian en este 
género a unas tasas jamas proporcio­
nadas d sus diferentes calidades, hace 
que el cosechero prefiera las castas 
mas abundantes á las m ejores, quan- 
do si su venta fuera enteramente libre, 
hallaría muchas ventajas en todo lo 
contrario.

iQuduto no han atrasado la cria de 
ciertas especies las reglas á que sê  le 
ha sujetado? Impedir la degeneración 
de las castas fue el objeto que en esto 
se ha tenido. Precaución inútil y per-, 
judicial. Porque es visible que si el cria­
dor adulteraba su casta , seria sin duda 
porque en ello hallarla alguna utilidad, 
ya fuese por la diminución de su traba­
jo , ya por el aumento de la cria 5 y 
esto no podría suceder sino en quanto 
las cascas así adulteradas fuesen, ó por 
su menor co ste , ó  por otra qualidad,

mas
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mas i  propósito que las otras para 
algunos usos. Quitar, pues _, esta liber­
tad , es hacer sufrir al Público una ver­
dadera pérdida. <Y evita acaso con ella 
otra mayor í N o ciertamente 5 porque 
á proporción que una parte de la espe­
cie se fuese deteriorando , no podría 
menos de disminuirse su estimación, 
y  de aumentarse la de la otra parte, 
que aun no hubiese padecido deterio­
ración , hasta tanto que cesando el In­
teres que podría mover al criador a 
adulterarla, y  viniendo por el contra­
rio á tenerle muy grande en conservar­
la , pondría para ello en práctica por su 
conveniencia quanto ahora con este 
obfeto se le prescribe. A sí que se man­
tendría siempre sin degenerar una par­
te de la especie , proporcionada á los 
usos para que en este Estado es mas 
propia. Y  siendo esto lo mas que pue­
de conseguirse por medio de las orde­
nanzas y reglamentos establecidos (por 
quanto la propagación por ningún 
acontecimiento se extenderá mas de lo

que
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que exijan estos usos); es evidente que 
sin hacernos bien alguno , nos hacen 
un gran mal privándonos de las como­
didades que ademas podria producir­
nos la parte que hubiese degenerado.

Y o  no puedo contenerme quando 
o vgo  acusar de perezoso al Español. 
Querer que el hombre sea trabajador 
¿industrioso  quando el trabajo cai'e- 
ce de la recompensa que la naturale­
za le señala , es pretender que corra 
un cojo , que un icterítico se alegre. 
España será activa y  laboriosa , como 
qualquiera otra nación del Universo 
puede serlo, quando se restablezca^en- 
teramente esta natural correspondien- 
cia entre el trabajo y  su utilidad, y 
quando se haya acabado de .purgar a 
su legislación en todo lo que-mira a la 
agricultura , á la industria , y al co­
mercio de quanto no se reduce única­
mente á auxiliar á la naturaleza , re­
moviendo los obstáculos que se opo­
nen á las miras de esta buena madre. 
Nuestro Gobierno penetrado de esta 
*  im-
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